
Borrero
Un día como hoy —29 de enero—, de 1820, 

nació en Puerto Príncipe, hoy Camagüey, Este­
ban. de Jesús Borrero.

Quiso el destino que perdiera a su madre 
al nacer, no favoreciéndole tampoco la fortuna 
en ios primeros años de su vida.

Con una rudimentaria educación dejó a los 
16 años su ciudad natal, abrigando el propósito 
de cursar estudios literarios en la Habana»

Se interpuso en su camino la falta de sa­
lud, y fué a establecerse en Trinidad, donde pu­
blicó el 15 de agosto de 1853, en el periódico El 
Correo, su primera composición poética: El ro­
mance de Amira. Volvió después a Puerto Prin­
cipe, donde tuvo la fortuna de estrechar amistad 
con Emilio Peyrellade “uno de los hombres que 
más han contribuido al desarrollo intelectual de 
la juventud camagüeyana, según palabras de Jo- 
sé Ramón Betanocourt, colaborando con él en 
la redacción de El Aguinaldo, y recibiendo del 
mismo “valiosas lecciones, que contribuyeron 
mucho a desarrollar su buen gusto y consolidar 
sus conocimientos”, según anota Calcagno en 
su Diccionario.

Además de El Aguinaldo colaboró en La 
Crónica, El Fanal, y otras publicaciones de Puer* 
to Príncipe con poesías, artículos de costumbres 
y traducciones del inglés y francés.

Con motivo de la primera guerra de inde­
pendencia, emigró a los Estados Unidos. Visitó 
después México, regresando, muy enfermo a su 
patria.

Se destacan entre sus producciones: la poe­
sía A la Avellaneda, leída en el acto de la coro­
nación, Dos lágrimas y A la muerte.

Murió en La Habana, el 24 de noviembre 
de 1877.


